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Setion del dia 20 de Diciembre 1

jo9 segundos que se hallaba n
" iritérewüiV,

tribuir en aquella ocasión haciendo gestiones hasta con clmu!
mo Rey á fin de - que no. id jera la- - sancioné v.l.:

Pero yo pregunto ahora, si atendemos á las reformai
que nos proponemos, y que pqco ár poco se van haciendo lái

..que! se pudéV; donde testáj se .miedo i.que.'se'jq hiere su.

legisladores, sea capaz ae aconst
lino lotr trrrlu rlúra rlpn lo fltíll

t,ÍIubb tiná de las mafi ácalofádas discüsiotiesj y auriqué
Jos Ministros no eran Diputadtfs, rio pudieron permanecer tran
quilos, deliberaron entre bí, si el Príncipe que tenia entonce
el libre Uso de legar la sanción lo haria 6 noí aquéllos MU.
nistros lo eran solo por servir ;á sü patria, determinaron
explorar la voluntad del Rey: desde luego conocieron la re-

pugnancia de Un monarca, que la mayor parte de Jos bie
lies de esta nación Jos había sacrificado á esta mal enten-
dida piedad: habia un extraordinario empeño en favor dé los
institutos religiosos desde luego sé hicieron las peticiones que
GfaA compatibles , con el resoeto debido á la majestad, v se

viv una 1 blUUUVIUlUVUVV UlllJ

, ),Lá )ey d señoríos v ha reconocido dos épocas: la prime.
Va por las -- .Cortes de Cádiz, en la cual es preciso convenir
que cualquiera que hubiese sido la repugnancia, no fue tal
que no hubiese recibido aplauso general porque hasta Ma
yo del año 14 hubo tiempo para ponerla en planta en la ma
yor parte de la inonarquíá. La segunda fue la del año 20
pero yo pregunto hubo para está en las Córtes, en el Con-
sejo de Estado y en el de' Ministros la unanimidad que me
dio para la extinción de los monacales? De ningún modo la

íííw ''íep'ügtttaíidia cedería cón una condescendencia do
" Pir Pór de 9" se reservasen ocho monasterios

C--

W'$
Vejez' enfermiza. 6 monumentos de riqué

artística de estábkcimientos célebres por espacio de mu
.ebos.lüs..'.;;;-;.''- '

'díscusioh'sd Concluyó: pasó al Consejo de Éstádo,
ÍPjPej"; Réy,?dbia :

,oir; 'para dar la sanción. Este Consejo se
cohfórmó ;énraiiíente usando: de la atribución de un cuer-p- o,

, revisor, que es á Jas circunstancias á que pudo llegar en
,í filliiliametite'. Jos Ministros reunidos en cuerpoVecla- -

coimsmn misma iue testigo ae ciertas , aisensiones que hubo
ien las Córtes, y que desgraciadamente produjeron cierta es
pecie de efceandéscencía en, los ánimos.

ÍPero volviendo á que en el tíia" hó íiabia ya "tin grari
motivo para que la sancioh de esta ley sé negase, como
han manifestado álütirios' señores oradores, sin 'tinte vi.'
le de ofender la delicadeza ni Conciencia de ninguno, repetí- -
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diñar el ánimo del Rey á una cosa' que ha (do aprobada
una y dos teces por las Cámaras: dichos señores dieron pruebas
hada equívocas de que mirabah esa ley todavía como muy; le-
jos de su sanción) pero creo que habiendo lleVado tan ade-lanl- e

esta especie de reparo, su argumento ho tiene bastante
fuerza por carecer del verdadero carácter nacional. Yo creo
sin embargo que puedo asegurar el sostenimiento del Wn..

ra?rrVaV Key ,(Iue, accediese a la sanción. El Rey, que an
íl'181110 anuente se resistió; y porque? Porque en-l- é

sér,fe d intrigas stí urdió una- - por el P. Cirilo, porQí Si M D Víctor Saea, y otros individuos de
lamanlk qué alarmaron á S. M.
'pífii4 bieran mediado éstos hegocíadoá, ni ge hubié

de estos medios para impedir que se' pusiese ert
ejercicio JaV Córtes no se habrían visto en la precisión de
emplear , otroíl, fara los cuales aun ViVeri algunos de los in-
dividuos íque íne acompañaran cómtí Ministro que Ora enton-
ces! tampoco se hubieran empleado estos si las intrigas hu-
biesen podido publicarse-'po- r la prensa periódica! pdro, en fin.

" bebido al Monarca! empleamos, fepi-t- o,

lbá medios sencillos de acndir al Rey y manifestarle que
i;?fla:,fi sanción a la ley, la volverían las Córtes á pre- -

to de señoríos, porque por su aboh'cioh se despojó en elvño 11 á una gran parte de la nación de los bienes que po-
seía, y en el ano 24 ho solo se anuló lo restablecido en elde 23; sino que se anuló también el decreto del año 14
fluyendo solo aquella parte que era favorable á la coronal

i.Por consiguiente tenemos en-nuest- rk misma casa ejem- -'píos prácticos que demuestran las consecuencias de la ftcul-ta- dKeal sin necesidad dé que considerándola como nueva
feegün algunos señores han creidó; ni menos .como un dra-
gón que amenaüa tragarse la tiacion. Si dos cuerpos colé-gislador- es

convienen en que una ley es favorable á ema na-
ción, yo ho concibo de ningún modo edmo esta pueda nejar-se: se dirá, si se quiere, que es posible, pero esto, no pasa-d-e

un criterio para los legisladores. Los cuerpos cplegisladorereunidos admu.rán en su seno á los Secretarlos del
cno, y no. se como una ley. propuesta Dor lo. nnn, a i.qt:e los Ministros son individuos,' pueda 'de hlngun 'mojo e .pugnarla el poder, esta es la cuestión.- -

hiíri,EI-S-
c eila

--

se ha referido a casos personales; pero toa citar también hechos contemporáneos,
cuales bare ver que el tercer poder puede - haS
antipatía contra los individuos: pruéba de ffi arS I
i ll .F.-,lf.-- '"irado con horror Enrique III

'f. r"" 'W dC l0S ÍndÍVÍd0S Üe nponria
pero si Hubiésemos de traer a comparación todos los hechoscitados por los escritores de la asamblea constitoyrcada uno habríamos mirarde. la cuestión á su modo

uxO dl20 V reoito franí!flmhr m.A

que no, habrá razón en que pueda apoyarse la negativa; di-ciértdq-
lé

al mismo tiempo V. .M. no desconocerá que los Re-je- sj

al mismo tiempo que son Reyes, son también hombres,
y como estos tienen conciencia; la cual deben ilustrar ppr

' bus consejeros. Si V, M. conoce que esos hombres, quieren
, Valerse de la . facültad del trono para nombrar y separar

los Secretarios del Descacho, conozca también que
pueden valerse de su malicencia y de la Calamidad en que
iip hallamos para q;é se fios tire á tierra.
X ?íeliV,arVente dígalo García tierreros de qué medio

se ;, valieron 'para ; atacarle' a él y a sus companeros inclinán-tyt- y

f (íue abandonaran suspuestos para que se disminu-
yeran de este modo ciertas circunstancias ocurridas por sus
intrigas: y que sucedió? las provincias tuvieron noticia de
cstiNüjseñor;. pero jo-- pregunto á la persona mas
inteligente es creíble, que vuelva a ocurrir en España' du-ran- te

ía épucá' coíistítuciorjal una reunión seitiejante contra '

esa' sanción? Yo creo, que' no, Sefiores, no se crea que esos
dos prelados fueron, solos, únicamente fueron - el órgano in-niécli-

a'to

por el cual se llegaron al Rey; tdio el clero régu
lar y 'sepüla masa común, á íin de que
lid e, diera - esta sanción suponiendo que después vendria-.in-- '

medtó 'diezmos, y cuanto hasta aquella
época les era íavorable: también se unieron los interesados
en .la ley de" mayorazgos, de- - qué ahora me haré ckrgo; ta-4?- s

l9si$?&x9 i l qe dt-- ningún modo se avenían con
las .reforman Pero atendido el sencillo medio que acabo de '

citar del' cuál .se valieron los Ministros de aquel tiempo, lás
Cdrtes na pueden dudar qué rió podia ser la oposición tan '

brandé éri la segunda presentación como en la primera. Los
Ministros que no liabiendo podido tomar parte creyeron que
tai .ves se sancioriaria la ley de mayorazgos, se vieron en un
compromiso; pero dijeron: Señor, si la conciencia y lapoll-tic- a

To exigen, "pórq-u- efectivamente hacia Va siglo y medio
iue todos reclamaban contra esta ley, hasta los mismos hf--

fe pod r seatn terrib.e conira ho M déSToSS c

lenas que son problemáticas, como por ejemplo las faenhati-va-sen las cuales pudieran las Córtes co,
bando lln sistema de comercio, marina ü otros y oüe oor suS TZ ,PUedan 103 CÚerPS

tar P?, Cn "na M&aia: Wu "lares podriaí
Sn ndM? n 6.onneg0,:os qe pongan S la na-q- ue

puedPa f,,M3l rimor,aJrae Prenta ninun otro etlen estado de ansiedadnegase la sanción pudiese quesielKey
r Pe"Srar. He visto que es abso utamente imposible el que un pais haya corrido mayor nelí-gr-o,

he vito discusiones
cuando se

mis
tucrgicas

de k-- i

oí? las
ín Mte"8; fLimara de los Ccauncj al reformar ol bilí; h c" b


